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Todavía no hemos ganado la guerra. 
Si nos durmiésemos podríamos perder la 
guerra. Sin embargo, también podemos 
poner plazo a la guerra,si aunamos todos 
os esfuerzos y nos empleamos en hacer 

la guerra nada más.
La lucha entre organizaciones no puede 

llegar. Menos aún, mientras los demás de- 
Traman su sangre.

PRIMERO: GANAR LA GUERRA.

editorial

La gran corriente 
de la unificación

La ¿ran afirmación, no com­
prendida aun por algunos ce­
rebros, de la primordial nece­
sidad de áanar la áuerra, es 
ya un movimiento nacional. 
En su elementalidad encierra 
todo un proérama de vida para 
el futuro, es la expresión de 
una capacidad directiva. E n  el 
siélo pasado, el Pueblo español 
podía baber becbo su áran re­
volución, después de la derrota 
de ios ejércitos napoleónicos. 
Pero no tenían conciencia cla­
ra de su destino histórico, y su 
sacrificio sirvió exclusivamente 
para alimentar la llama de la 
tiranía. Hoy ya no es iéual. 
Se ba derramado mucba san­
are, y se ban muerto de as­
fixia muchos pensamÍentos,pa- 
ra volver a las andadas. Tro­
pezamos con un inconveniente, 
y es la impulsividad del Pue­
blo español, que no conocía la 
meditación y los planes. He­
mos acometido siempre los 
problemas con un ¿ran apasio­
namiento, perjudicial en mu­
chos casos. Y  eso nos redun­
daba en trastornos éraves. T o­
do ello por haber estado a áran 
distancia de la responsabilidad 
del poder. La experiencia del 
final de nuestras obras nos ha 
becbo abandonar el extremis­
mo de mitin, el personalismo 
de oposición, y ha decantado 
en el crisol de las conciencias 
esta gran verdad: saber emplear 
el método o el procedimiento 
correspondiente, en cada caso.

Ya no somos los periodistas 
de más o menos los que acon­
sejamos. Son los supremos re­
presentantes de la clase obrera 
los que hacen de la victoria en

la guerra, la gran consigna que 
es inaplazable clavar en todos 
los actos nuestros. Y  es que en 
España, como en todos los 
países hambrientos, florecía una 
plata nociva: el leguleyismo. 
Aún reconocida la sensatez del 
juicio de los demás, no podía­

mos pasarla por nuestra adua­
na interior sin someterla a una 
discusión barroca, de sutilezas 
sin producto, con el solo deseo 
de demostrar nuestra inteligen­
cia. E n  España todo era ba­
rroco, hasta el hambre.

Con la guerra que hacemos.

A p o stilla s  a ciertas actitudes**••*“ **•* a ciertas actitudes

¿En aun nos dllereociaoios de los iraidoresi
en intuición perfecta de su postura Le dupT  ^ obrero en valor,
ricos de táctica bélica. P e r o L d a  más E l obrcro^^^“ V®“  conocimientos teó- 
conocimientos—inservibles casi o^ero, sustituye esa ausencia de
y  la grandeza de la obía en deL^^^^ -1 coraje

.e h " “ t - ? ” ■> -critica, el resentimiento y  el deseo í^qa,.; UT ® difamación y  la auto-
dan .. . , .  „  t  f

Se nota en ciertos sujetos eon «AfrAll j  « ii lo sucesivo,
loriadas, u ofrendadas en aamaríla un 
respecta a su comportamiento social  ̂ 'J Por lo que
«edad cursi, ridicula y  estTr í  v í a Lu íante f  P“ « í l “ «nte, que a una so­
ta de práctica. Se usa y  se abusl da los S
tán a impedirlo, dando lugar a que los reato más obligados es-
abbeen por algunos sitios insepultos de la S‘" Columna,

cuantos y  k  van'¡drd”de^oLos'*ra]^IhuLs*' servilismo de unos
aquello de ael que no esta r s tu m b r a d H  b r Z T fa  
áas.. E l engreimiento, ha hecho olvidar aonell^ , ba­
te encumbres muchacho, que toda afectación ̂ /a v  *N o
que cerebros débiles se mareen en las alturas v  * ^  °  menos, es
actos. Eso se puede corregir fácilmente Lo que no*̂  control sobre sus
yhsmo, síntoma de podredumbre moral de^a/t disculpa es el ser-
del favor. Y  el hombre, por muy f ^ 't e  q L  sea 'no
mente la vanidad, supremo vestido de los *nAnt ’ * °  eliminar total-
halando « . n e , . « i a  p „ , la p iX l I r i a L T u S

no sabrá bailar ron .iraiIo'a*Tot“r ¿ l “ d r ¿ ° í le ‘ía n * í^ ° ' ^ « “Ponsable,

t í a  p td itr i^ x rr íñ ; “ t r
m o r^  la ética personal, la austeridad intachable. 1»  dignidad

noche » ^ ^ X a r a , T f t t d í t X d t X b T s a r “ da'í

duna r o r t  É T rn X o  ̂ s: t b t X X  fK a - ir r e ” ! '

la repulsa. ^ amónico del desprecio y

chasen k  “ e nuer̂ ^̂ ^̂  si no man­
dad emboscada nos lo calma a los demás. Esos a n to l  
nada s. no as su adorsmo, su vanidad aslúpida, y su vadedad“ X ' f

también ganamos en discipli­
na, hemos domado el orgullo 
individualista, y no nos es do­
loroso hacer caso a quien lleva 
razón. Esta gran contienda 
contra todas las tiranías, debe 
enterrar eí afán de muchos, de 
ver ciego al vecino, aunque 
hubieran de padecer pérdida 
de un ojo.

Nadie duda ya, de que una 
cosa es la guerra y otra muy 
distinta la revolución. Sin vic­
toria guerrera, la revolución es 
un utepía, como asimismo la 
posibilidad de vida digna.

Hemos de acomodarnos a las 
exigencias de la guerra y hacer­
la de verdad, sin entreteni­
mientos criminales, sin el mo­
tivo del ensayismo sobre carne 
humana, ya que esto es robar 
cooperaciones al frente y retar­
dar la victoria. Todo nos ayu­
da: la formación del Ejército 
Popular, la inteligencia de 
lo conveniente, el llamamiento 
cordial a la unidad de acción, 
sin mediatizar la actuación fu­
tura de nadie, sin segundas in­
tenciones intolerables. Nos­
otros podemos poner plazo a 
la guerra si nos dedicamos ex­
clusivamente a ella, y poster­
gamos todo lo demás para des­
pués de la victoria.

Manos a la obra. Y a  la uni­
dad de acción, el apoyo incon­
dicional al Gobierno que he­
mos querido tener, el estrangu- 
lamiento de las discusiones 
entre hermanos, no es patrimo­
nio de este o aquel sector polí­
tico o sindical. Es una necesi­
dad .le todos, como la respira­
ción. Gran labor en pro de la 
causa, es que todos convenza­
mos a los no convencidos, o a 
los que no han pensado en 
ello, que no se puede vivir en 
estos momentos para otra fun­
ción que no sea ganar la guerra.I  .  ¡ ----------------------- —  _______________ ___________sea ganar la guerra,
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Federación Espoñola de Trcsbaiodores
de la Enseñanza

A Guadalajora y su provincia
Camaradas: Las drcunstancias por c[ne atravesamos ha mo­

vido a la F. E . T. E . de Guadalajara en colahoración con el i). 
R . L y demás oráanizaciones q[ue inteéran el Frente Popular, a 
oréanízar una colonia iníantil para Levante con el fin de librar 
a los niños de la traáedia de la G U E R R A  en varios de sus as­
pectos.

Todo padre que sienta el amor paternal, q u e  colabore en pro 
de la causa debe darse cuenta de la necesidad de esta medida que 
va en beneficio del niño y en beneficio de la colectividad.

Las razones son múltiples, entre las que se destacan el pro­
blema de la alimentación y el de los bombardeos.

La evacuación se hará de dos formas: en réáimen familiar, de 
8 a 12 años y en réáimen de colonias de 6 a l4.

Los padres que deseen enviar sus hijos pasarán por las oh- 
cinas de la F. E . T . E . (Mayor 2l) a inscribirles de diez de ia
mañana a una de la tarde, donde recibirán más instrucciones. 

E l plazo de inscripción terminará el día 10 de Febrero- 
Guadalajara. 30 de Enero 1937.-E1 Comité.

Por muchos discursos que haga 
el «fhürer» en pro de la paz, no 
conseguirá convencer a nadie de 
su pacifismo. España puede ates­
tiguar con sus ruinas la verecidad 
de sus palabras. ¿Cuando va a 
ser el próximo discurso del exca­

bo de la gran guerra? 
Aconsejamos a las naciones de 
régimen democrático estén pre­
venidas contra cualquier eventua­
lidad. Siempre que Alemani,. pre­
tende Jgun golpe de efecto, le 
preceden las palabias traidoras 

de Hitler. Atención.

trarán eco en parte alguna, lo? 
Oficiales de transeúntes de las 
distintas plazas tendrán muy 
en cuenta cuanto se previene 
en la presente circular con el 
fin de evitar que el cumplimien­
to de lo que se ordena se tra­
duzca en caraos que abonarán 
con el importe de sus sueldos 
mensuales». •*

Guadalajara, 28 de Enero de 
1937.— E l Gobernador civil, 
Francisco R . Rdríéuez.

«> t> *

dvH é e  
l a p r o v i n c i a  

Guadalajara

E n  la

E l abastecimiento a las ciu­
dades más afectadas por ta 
rra actual es uno de los próbl"*- 
mas que mayorf^ dificultades 
ofrece y que más '̂^V ‘Cies preo­
cupaciones acarri xás no son 
éstas tan complicadas que, si 
no un:j solución total, no se 
pueda al menos aminorar en 
parte los efectos que ia escasez 
de aléunas materias primas 
producen. A  nuestro juicio, to­
do es falta de una mejor oráa- 
nización y de una carencia de 
medios de transportes. La par­
te de Levante, que es la más ale­
jada del peliáro de la guerra y 
la que mejOjf suministrada pue­
de ser por mar, no experimenta 
más escasez de alimentos o de 
substancias alimenticias, que 
las que debe recibir por vía te­
rrestre, como son harinas y 
carnes, pero encambio le sobra 
arroz, azúcar, café, frutas, ver­
duras, ele., etc. Si se consiguie­
ra organizar los servicios de 
transporte por carretera y se 
regularizaran los intercambios 
de materias, ya tendríamos en 
parte solucionando el problema 
de abastecimientos en estas po­
blaciones donde necesariamen­
te boy tiene que ser su alímen- 
tacióix a base de los productos 
propios de la región donde es­
tán enclavadas. Claro está que, 
al absorver la guerra un gran 
número de energías producto­
ras, la cantidad producida ba 
de ser menor que en tiempos 
normales, y por lo tanto, la 
cantidad de materias lanzadas 
al mercado, ba de ser también 
m e n o r .  E l abastecimiento, 
pues, de la ciudades y pueblos.

no puede ser del todo completo 
sino se recurre a una frecuente 
importación. De todas las for- 

<pias, conviene que el Gobierno 
ílreste a * =te complicado pro-

fii

tod_ m atención queme-
?, y procure darle una pron- 

'd. solución, en lo que cabe, evi­
tando así que las mujeres, al­
gunas con intención desmora­
lizadora, tengan que permane­
cer, durante las crudas noches 
•del invierno y con grave peli­
gro para sus vidas, aguantan­
do las heladas para guardkr un 
puesto en las puertas de los es­
tablecimientos donde suponen 
que llegada la hora de su aper­
tura, puedan darles la ración 
que esperan, con lo que dan al 
problema que nos ocupa pro­
porciones que en realidad boy
no tiene. i i i •

Las autoridades locales tie­
nen también la obligación de 
fijar su atención en este asunto.

iP r ó x im o  conflicto?

Hay que evitarlo
(Viene déla  4.“ página)

ciones europeas, corran nues­
tra misma suerte. Esto hay que 
evitarlo. Las demás naciones 
deben ayudarnos a conseguirlo. 
Hitler, en su último discurso 
de agresión a la dignidad de la 
libertad de los pueblos a sol­
ventar sus asuntos interiores 
ba lanzado la amenaza inter­
vencionista para todas las na­
ciones. ¿Se quiere suicidar Eu­
ropa? Pues transija con la in­
tervención alemana en España. 
¿Quiere ser libre y que cada 
nación tenga el gobierno que 
desee? Haga la guerra a la in­
tervención extranjera en los 
asuntos españoles, con lo que 
ademas se ahorrará días de te­
rror y espanto.

El Eterno. Sr. Minisho de
Propaganda en telegrama me 

• transmite la siguiente circular 
del Ministerio de la Guerra 
Intendencia Central con el 
ruego de que disponga su pu­
blicación. ^

«Con el fin de evitar los abu­
sos en cuanto se refiere a sumi­
nistro de comidas y alojamien­
tos cuyos servicios se vienen 
ordenando por distintas auto­
ridades militares para que por 
asociaciones políticas y por 
particulares se proporcionen 
estos suministros a individuos 
sueltos y agrupaciones del 
Ejército y Milicias, be tenido 
por conveniente disponer que 
en lo sucesivo queda terminan­
temente prohibido el dar estas 
órdenes paia lo cual los Gene­
rales de h s  Divisiones, los de 
los Ejércilos y las Comandan­
cias Militares cuidarán de que 
no se faciliten vale alguno por 
los expresados conceptos en la 
inteligencia de que la autoridad 
militar que deje de cumpli­
mentar cuanto se ordena será 
la encargada de satisfacer su 
importe con cargo a sus pro­
pios haberes, este Ministerio 
dispondrá el pago de vales 
cuando crea que así procede 
siempre que la fecha de los 
mismos sea anterior al diez de 
octubre último, y desde esta fe­
cha basta la presente los servi­
cios efectuados serán con cargo 
a los interesados o sus cuerpos, 
no procediendo en este caso 
que por las Asociaciones y 
Particulares se gestionen en las 
distintas secciones del M inis­
terio el abono de cantidades 
por servicios que no son de la 
competencia del mismo ya que 
dichas gestiones serán comple­
tamente estériles y no encon-

Por haber proferido frasea 
injuriosas al Régimen legal­
mente constituido, ba sido im­
puesta por el Sr, Gobernador 
civil una multa de 2000 pesetas 
a Carmen García Blanco, ve­
cina de Yunqusra de Henares, 
entregándose al Hospital de 
Sangre de esta capital el im­
porte de dicha multa para en­
grosar los fondos destinados al 

-sostenimiento de este estable­
cimiento benéfico.

Guadalajara, 28 de Enero de 
l937,— E l Gobernador civil, 
F. Rodríguez.

La victoria solo se puede conse­
guir aunando todos los esfuerzos 
de los trabajadores y encaminán­
dolos a la lucha. Quienes siem­
bran la disco: tíia entre las clases 
proletarias y sabotean las órde­
nes del gobierno republicano, son 
unos colaboradores de los faccio­
sos, son unos traidores, en suma.

T A B L i L L A  D E L  
M i L l C  I A N O

N O T I C I A S
Interesan de Plácido Velasco 

Barregán y de Juan Fernández 
Rodríguez.

De Gabriel Juan Gómez 
Vázquez.

De Ismael Conca y de Ma­
nuel Cabrera Núñez.

De Gregorio y Laureano 
Montero Sotelo.

De Francisco Camarase ‘

La democracia española, por 
mucho que hagan sus enemigos 
de dentro y de fue^a por destruir­
la, saldrá airosa de esta prueba y 
de cuantas tenga que sufrir por­
que esa es la voluntad de un pue­
blo dispuesto a darlotodopor ella
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na.
De José Arocba Izquier lo.
De Juan Navarro Aroca y 

de Justo Alvarez Peñas.
De Francisco y Fernando 

Ramírez Pastor.
De Josefa Rodón.
De Antonis Aguacil D...--’
De Aurelio Berruga Toboso 

y de Wenceslao Salinas Fer­
nández.
Se ruega a todo aquel que pueda 
facilitar alguna noticia, lo comu­
nique a la Sección de Información 

y Enlace, Temple 9, Valencia. 
Así mismo se pone en conoci­
miento de ios interesados, que en 
esta Sección existe también una 
relación de los milicianos heridos 
en el frente pues está en continuo 
contacto con los diferentes sec­
tores, por lo que se pueden pedir 

informes de ellos.

•V* s ,
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Desde el frente E co n o m ía de ¿aerra

gynas observaciones

C  '>

Ern̂  estos momentos de repo­
so qué la criminal sublevación, 
fascista nos concede, escribo 
estas Uneas para los compañe­
ros, con- objeto de que la voz 
del cam.pe^^^  ̂ se escuche en to­
dos los sitios, por medio de ese 
maénífico portavoz q u e  es
U . H. P .

En  el frente, la juventud 
campesina ocupa uno de los 
luáares de mayor peliéro. Ha­
blo para que los Capitanes, 
Comisarias Pplíticos, etc., eje­
cuten en sus respectivos sitios 
la labor necesaria para que 
comprendan el sentido de nues­
tra lucba. Porque a juicio mío 
al campesino bay que hablarle 
eii tonos claros, comprensibles 
para él. De este modo el t.. ’• 
jadox del mpo iieéará a com­
prender lo que se le quiere de­
cir- 1^ 0  trato en este artículo de 
censurar a nadie. A l contrario, 
mi mayor afecto para los dici- 
éentes de la clase obrera, pero 
sí quiero hacer constar que da­
do el estado de incultura en 
que nos tenía sumida una cas­
ta despótica y arbitraria a éran 
parte de los braceros, y ya que 
las actuales circunstancias nos 
han agrupado a los labriegos, 
estimo sea este el momento 
oportuno para canelizar nues­
tras aspiraciones, y hacernos 
ver el camino a seguir para 
nuestra total liberación. Esto 
es esencial para que los campe­
sinos, Ileáuemos en un futuro 
no muy lejano a una perfecta 
unión, pue»ide no ser así todos 
los esfuerzos realizados a tra­
vés de la presente lucha, cruel 
y sanérienta, resultarían val- 
dios. Por eso pido a los Capi­
tanes de Compañía s e  tomen 
todo áénero de molestias y 
cuanto interés puedan, porque 

estos muchachos, en su ma­
yoría campesinos, no les falte 
un detalle y eviten entre los 
compañeros cualquier discor- 
d*a que p u d i e s e n  producir 

ft|6as apariencias de superación 
ridiculas que no conducen a 
parte .alánna cuando no se en­
cauzan vien. Hay que decirles 
que todas las Compañías, las 
de buena y menor fortuna tie­
ne'  ̂un solo ideal: ¿anar la re­
volución. Nadie mejor que los 
Capitanes o Comisarios para 
esta labor educadora, porque el 
Ejército Popular no puede te­
ner analfabetos y soldados sin 
capacidad, ya que ellos son los 
que están al tanto de sus Com­
pañías.

Otra tarea fundamental es 
bacer ver a los labriegos la res­
ponsabilidad adquirida al mi­
litarizarse. La disciplina más 
rigurosa es la. clave de la mili­
tarización, aunque entre nos­
otros disciplina es cariño hacia 
el que más sabe y mejor puede 
mandar. Así llegaremos más 
pronto al final de la guerra.

Para todas estas aspiracio­
nes, lo mejor sería el celo de los 
Comisarios Políticos, recoge­
dores de todas las necesidades 
de los campesinos, que deben 
ganar la guerra, pues con ella 
ganan el pan, la tierra y la li­
bertad, y al mismo tiempo vol­
verán capacitados a sus casas 
para no dejarse jamás manejar 
por el cacique y el usurero, pla­
gas peores que el pedrisco en 
primavera, para los labradores.

Todas estas labores deben al­
ternarse con la guerra, pues los 
descansos no son para hacer el 
vago, sino para capacitarse mi­
litar y culturalmente. Así ha­
remos un gran beneficio por la 
España libre de los trabajado­
res de todas las clases y al mis­
mo tiempo, por los proletarios 
de todos los países.

H ilario  SA N Z .
Sargento de la 2.^ Compañía de 

«MARLASCA...

¿Cuando se comien­

za la depuración de 

los Sindicatos y Par­

tidos políticos antifas­

cistas?

Vísodo por la censura

E S  p r o b S e m q  d e  ! a  
g o s o l i n c g

Hay quien tiene obturados 
los sentidos para lo que no le 
conviene. No es que no com­
prenden las cosas,, sino que no 
les interesa comprenderlas.

Entre estos sujetos están 
esas infinitas comisiones de los 
pueblos que ahora tienen auto 
particular para pasearse. E l 
pretexto eran las gestiones de 
su cargo, las discusiones perso­
nalistas, el afanoso deseo de 
presumir.

No rueños daño han hecho 
aquellos otros señores con dos 
coches—uno para la crápula, 
conducido particularmente, y 
otro oficial, con chófer especial, 
para asuntos rebosados de ofi­
cialidad—.

Ahora con el control rigu­
roso del consumo, o con el con­
sumo abusivo, pero pagado del 
peculio privado, las cosas mar­
charán mejor.

éVa a camhiíJír la situ .n 
sin protexta?  ̂ ímposib./ . E l 
apartar de la placidez>a«r* tu­
rismo eutrapélico, a quienís no 
piensan en otra cosa, ha de 
molestarles. Pero a los obreros 
revolucionarios, a los comba­
tientes, se Ies antojará' la me­
dida de perlas. Que es lo que 
se quería demostrar.

De aquí en adelante, los se­
ñoritos de la guerra, los no en­
cuadrados en organizaciones 
sindicales o en partidos del 
Frente Popular, los mangantes 
usuarios de autotransporte.ofi- 
cial para ver a,V  familia o re­
solver pasionĉ Îl̂ as, languide­
cerán en su no^algia de otros 
días. éQué le v^mos a hacer? 
La tontería de los combatien­
tes tiene un plazo, y ese ha ter­
minado ya. Mejor para todos.

EL TRIO FUNESTO
L a tr o c in io , a fá n  d e  m a n d o , 

m a n o s  s u c ia s , se n e c tu d ,  

e l  n o m b r e  d e  é l...  A le ja n d r o ,  

y  s u  a p e llid o .. .  L e r r o u x .

J e s u it is m o , a le v o s ía ,  

e s b ir r o  d e  lo s  in n o b le s ,  

e l  n o m b r e ... J o s é  M a r ía ,  

e l  a p e llid o .. .  G i l  R o b le s .

C o n fe s io n a l,  tr a id o r  n eto , 

q u ie n  le  e le v ó , le  o d ia  a h o r a ,  

e i  n o m b r e  d e  é l  e s ...  N ic e to  

y  s ig u e ... A lc a lá  Z a m o r a .

T r in id a d  f u n e s t a  a  E s p a ñ a ,  

d e s p r e c ia r lo s , e s  r e sp e to ,  

s o n  d e  la  p e o r  ca la ñ a :  

¡L e r r o u x . OH R o b le s .  N ic e to !

_________  G A R C ÍA

= = =  t r e s

la moralidad y la dignidad de 
clase, y mucho menos cuando 
los que cometen el atropello 
son precisamente los que por su 
posición dentro de los partidos 
responsables tiene lan obliga­
ción de velar por esa limpieza 
revolucionaria.

Sabemos que se han presen­
tado vales con sellos de orga­
nismos dignos para fumar ta­
baco inglés en gran cantidad, 
con lo cual se perjudicaba gran­
demente al tesoro público. Pero 
bay más. Estos vales, creyeron 
aquellos desvergonzados no se 
harían efectivos nunca, y re­
sulta que hay una orden gu­
bernamental reclamando el im­
porte de esos pedidos. Es segu­
ro que en algunos partidos, la 
presentación de la cuenta va a 
sorprender, por ignorar que con 
sus sellos se haya comprado 
tabaco para satisfacer la vani­
dad de cuatro sinvergüenzas. 
Y  esas pesetas hay que pagar­
las, porque de otro modo se es­
tafa al Estado. Y, naturalmen- 
xe, esas pesetas las deben pagar 
los aprovechados *revoluciona- 
rios» que usaron los sellos a 
espaldas de los partidos. Han 
incurri''  ̂■» en una responsabili­
dad ; ,.ne, pues su nombre 
puedt .̂ alodarlo cuanto quie­
ran, ptro no salpicar la digni­
dad de los demás afiliados a los 
mismos partidos que l̂es cobi­
jan hasta ahora-

Nuestra diferencia funda­
mental con los facciosos, ade­
más de otras muchas, es la 
honradez, la corrección cons­
tante, y no hay nadie tan alto 
a quien el Pueblo no le pida 
responsabilidades. A  mayor 
cargo, mayor y más severa res­
ponsabilidad

Como ven los camaradas, no 
se puede permitirá cuatro man­
gantes ensuciar la conducta in­
tachable de los Milicianos.

Fuera los indeseables de las 
filas del proletariado. No lu­
chamos por mantener las lacras 
que nos han llevado a empuñar 
las armas. Pero entiéndase 
bien. Estos desaprensivos nun­
ca obran en nombre de organi­
zaciones ni partidos políticos. 
Operan por cuenta de su ci­
nismo.

C on cien cia p ro letaria, conciencia lim p ia

Gastar el dinero en fum ar no es ne»
cesidad de guerra

Hay hechos que no tienen desbordar las pasiones encami- 
perdón. En  nombre de la revo- nadas al medro personal y al 
lución se pueden hacer cuantas capricho. En nombre del Pue- 
cosas sean precisas, pero no blo no se puede atentar contra

?Quésign¡ficcn eí silencio de 
MussoíinI y la verborrea de 
Hitler? Conste que nosotros 
vivimos en España, no en 
Abisinia. Este aviso se lo 
domos a los navegantes de 

Cancilleríos.
tmp. Vda. C* H. p»w<».
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La psicología e?i ¡a guerra
p o r  H.  M .

La éuerra, como toda manifestación de la vida, también tie­
ne su psicoloéía. La psicología de las masas es indiscutiblemen­
te clara, fatal; pero cuando se trata de masas íjue luchan por un 
ideal, hay que estar atentos no solo a la psicoloéía de las ma­
sas sino también a la de los actos que realizan, porque compren­
der el siénificado de ello es tanto como éanar al enemiáo una 
batalla audaz. Y  hay actos en la guerra en los que es difícil com­
prender el porqué de su ejecución. N o  ocurre eso con la noticia 
breve que publicaron los periódicos hace unos días. Dice así: 
«U n  barco inálés es detenido por los buques piratas. A l  intentar 
llevarle al puerto de Cádiz - 
apareció un barco de éuerra 
británico que puso en fuéa a 
los facciosos».

¿Qué siénifica esto? Es una 
prueba bien palpable de la co­
bardía que domina en el ánimo 
de los rebeldes. Los que han 
violado los compromisos inter­
nacionales, los que provocaron 
una sublevación alimentada 
con tropas de una región a la 
que España fue a civilizar por 
encargo del mundo, los que 
vuelan en aviones alemanes e 
italianos, los que bombardean 
legaciones extranjeras, los que 
desafían a la democracia mun­
dial con sus crímenes y  sus 
gestos chulos, huyen rápida­
mente ante un buque de la na­
ción que todos los días insultan 
por radio y  dan todo género de 
explicaciones al gobierno in­
glés.

N o  hace falta ser muy sus­
picaz para comprender el bajo 
nivel moral de los fascistas.
Asesinan vilmente mujeres y 
niños, atacan reiteradamente 
a los vapores rusos que traen 
con generosidad comestibles a ■■ ■ ■
los obreros españoles, piratean por nuestros mares como si es­
tuviéramos en la Edad Media, pero corren veloces cuando ven 
un caza nuestro o cuando sale a su encuentro en alta mar un 
barco de guerra.

N o  sabemos si Mister Edén será un gran psicólogo; mas a 
nuestro juicio creemos que aún por poco que se medite, clara­
mente se convence cualquiera de que esa noticia concisa demues­
tra que el valor no es especie que domine en el trágico vergel de 
Franco.

N i  el gesto napoleónico de Mussolini, ni el bigote charlótico 
de Hitler parece que influyen gran cosa en el ánimo de sus ne­
gros hijos espirituales. Los piratas españoles olvidan la arro­
gancia farruca de sus maestros y ponen los pies en polvorosa 
sin darse cuenta de que las armas que protegen su fuga son armas 
de Italia y  Alemania. iQué desconsuelo tan grande será el de los 
dos maestros cuando se enteren de que sus lecciones son tan mal 
aprovechadas...! iCómo llorará Benito al comparar su gloriosa 
estrategia en Abisinia con las ruines hazañas de los facciosos 
españoles...!

Suponemos que Inglaterra y Francia habrán penetrado en lo 
más profundo de la pscología de los secuaces de Franco. Para

N U E S T R O S  P O E M A S
A BARRERLOS...

Milicianos del pueblo, 
dirigir vuestras armas 
hacia el pórtico oscuro 
de conciencias insanas.

Que ya en el horizonte 
no hay estrellas doradas. 
Sólo hay de cinco puntas, 
color rojo escarlata.

Milicianos del pueblo, 
dirigir vuestras armas 
tras de aquel pajarraco, 
mal aborto de cabra.

Sembrar, sembrar el suelo 
de metralla, de balas, 
que a llí hay sapos viscosos, 
que hay inmundos canallas, 
con engendros de zorra 
y  pringosas arañas.

Venir, hay que acabarlos, 
con escobas, con hachas 
y  fusiles del pueblo, 
con justicia de masas.

Milicianos del pueblo, 
dirigir vuestras armas

tras los tópicos viejos 
de mentes putrefactas.

Que en las noches oscuras 
aun gotea la baba 
de babosos cornudos 
que ocultan su mirada 
en los sucios rincones 
de las más sucias cuadras.

Que se asomen al sol 
las frentes bien astadas 
de mangantes del crimen, 
de negreros de almas 

Que sus bocas vomitan 
hielos J r io s  de charca, 
gargajos de impotencia, 
pus de odio y  de rabia. 

Milicianos del pueblo, 
dirigir vuestras armas 
contra tópicos viejos 
de vida anquilosada.

Milicianos, venir 
con escobas, con hachas, 
a barrer las escorias 
de la carroña humana.

J .  H erranz.

¿Próxim o conflicto?

H AY Q U E^ EVITA RLO
Por Baltasar Somolinos

Interesa a todos por igual llegar cuanto antes al fin de ésta 
guerra. N o  puede permanecer un pueblo, por muchas reservas 
económicas que posea, en una paralización total de sus fábricas 
y  talleres, con una disminución considerable en sa producción 
agrícola, y con una relajamiento, inevitable en la guerra, en sus 
usos y  costumbres. Azaña, en su último discurso ha dicho que la 
guerra perjudica aun aquellos que la ganan. Y  nosotros, conven­
cidos de que hemos de ganar la guerra, queremos que esta ganan­
cia sea conseguida con la menor pérdida posible. Pero no pedi­

mos que para esta conclusión se 
empleen medios de cualquier 
índole; no. Nosotros, después 
del enorme sacrificio que el 
proletariado español lleva rea­
lizado, no podemos admitir que 
para finalizar esta contienda 
tuvieran que padecer en lo mas 
mínimo las reveindicaciones 
obreras. A l  enemigo, a los pro­
vocadores de esta guerra infa­
me en la que tantos intereses 
se han confabulado para ani­
quilar la parte sana de España, 
ni una sola concesión.

Ahora bien, repetidas veces 
se ha dicho en la prensa y en el 
mitin que si no fuera por la 
ayuda que lo,» insurgentes re­
ciben de otras naciones, tanto 
en material como en hombres, 
ya el ejército del pueblo habria 
dado buena cuenta de ellos, es 
decir, que nuestro triunfo ya no 
seria un algo por alcanzar, sino 
un hecho efectivo. Y  conven­
cidos de este, épor qué no dedi­
car todos nuestros esfuerzos, 
todas nuestras energías, todos 
nuestros recursos internaciona­
les a evitar esa ayuda, por de­
más interesada, que vienen re­

cibiendo los fascistas españoles? Es cierto que el camarada 
Alvarez del Vayo, único ministro de Estado español que hasta 
ahora ha dado en Ginebra sensación de no velar la crudeza de 
la realidad con palabras y  gestos propios de comedia, trabaja 
incansablemente por conseguir este fin, si bien el cerrilismo de 
ciertos países hace que sus esfuerzos no hayan tenido hasta 
ahora los resultados apetecidos. Es muy probable que los tales 
países no hayan querido darse cuenta a qué extremos puede lle­
var a Europa su actitud. Gansada España de servir de campo de 
experimentación, y no estando dispuesta a que su victoria venga 
envuelta entre más escombros y más cadáveres, puede, como 
también afirmó nuestro jefe de Estado, hacer que todas las na-

(Pasa a la página 2.*)

ello no se precisan comadreos diplomáticos ni grandes estadis­
tas. Para acabar con la guerra española es suficiente contestar a 
los gestos de desafío del nazismo con el gesto arrogante del pro­
letariado mundial. A  ello están obligadas las dos grandes de­
democracias.

Hay que darse cuenta de que no es tan fiero el león como le 
pintan.

El obedecer sincera y lealmente las órdenes del Gobier­
no que hemos querido, es acortar la guerra y ahorrar 
— victimas. ¿Hay a quien no le convenza?-------
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